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Chile verde, aire gris
Mientras nues-

tro país se posiciona
como líder climático
en América Latina,
millones de personas
siguen respirando aire
tóxico cada invierno.

Chile suele aparecer
en rankings internacio-
nales como una nación
ambientalmente avan-
zada. La Ley Marco
de Cambio Climático,
el avance de las ener-
gías renovables y la
estrategia de descarbo-
nización, han fortale-
cido una imagen inter-
nacional de liderazgo
verde, validando esto.

Pero basta recorrer
Santiago en invier-
no, para entender que

existe otra realidad. dente. Hablamos de
hidrógeno verde y

El último Environ-
mental Performance
Index (EPI) de Yale
(2024) evidencia una
contradicción difícil de
ignorar: mientras Chile
destaca en indicadores
asociados a políticas
ambientales -lide-
rando, por ejemplo, en
tratamiento de aguas
y rendimiento de cul-
tivos-, mantiene un
desempeño deficiente
en calidad del aire. De
hecho, en exposición
a material particulado
PM2.5 de origen antro-
pogénico, el país figura
entre los peores eva-
luados a nivel global.

La paradoja es evi-

carbono neutralidad
al 2050, mientras mi-
les de personas siguen
expuestas a episodios
críticos de contamina-
ción atmosférica que
afectan directamente su
salud y calidad de vida.

El problema no es
solo ambiental. Tam-
bién es urbano, social
y político. Cada invier-
no regresan las restric-
ciones vehiculares, las
alertas ambientales y
las recomendaciones
sanitarias. El recien-
te Plan Operacional
GEC 2026 vuelve a
centrarse en medidas
de contingencia para la
Región Metropolitana.

La pregunta incómo-
da es si Chile realmente
está resolviendo la con-
taminación o simple-
mente administrándola.

Porque el smog no
responde a una sola cau-
sa. Influyen la depen-
dencia del automóvil,
la expansión urbana, la
calefacción contami-
nante, la actividad in-
dustrial y una geografía
que dificulta la venti-
lación. Pero también
influye una visión limi-
tada de sostenibilidad,
muchas veces enfocada
más en metas interna-
cionales que en la cali-
dad de vida cotidiana.

Necesitamos enten-
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der que la transición también en las ciuda-
verde no solo se juega des, en el transporte
en grandes proyec- y en el aire que respi-
tos energéticos, sino ramos todos los días.

La ley de Convivencia Escolar llegó cuando la
escuela comenzaba a romperse

Juan Pablo Catalán,
académico e investigador
de Educación de la Uni-
versidad Andrés Bello.

Hay niños en Chile
que hoy entran a la es-
cuela con miedo. Miedo
al hostigamiento silen-
cioso del curso, al grupo
de WhatsApp que humi-
lla, al golpe en el recreo,
a la burla convertida en

espectáculo digital. Pero
también hay profesores
que comenzaron a en-
trar con miedo. Miedo
a la agresión verbal, a
la denuncia, al desgaste
emocional de sostener
comunidades fractura-
das mientras el sistema
les sigue exigiendo re-
sultados SIMCE como
si enseñar fuera posi-
ble en medio del agota-
miento y la violencia.

La escuela chilena
llevaba años enviando
señales de auxilio, pero
las escuchamos tarde.

La entrada en vigen-
cia de la Ley N.º 21.809
sobre convivencia, buen

trato y bienestar de las
comunidades educativas
representa una de las se-
ñales más importantes
que ha dado el sistema

educativo chileno en
décadas. No porque una
ley vaya a resolver por sí
sola la violencia escolar,

sino porque instala algo
que durante años se evi-
tó reconocer: no puede
existir calidad educativa

sin bienestar emocional,

protección y convivencia
democrática (UNESCO,
2024). Durante dema-
siado tiempo discutimos
puntajes, cobertura cu-
rricular y rendimiento
académico mientras la
convivencia se deterio-
raba lentamente dentro
de las salas de clases.

Sin embargo, aquí
Y quizás ese es el aparece la advertencia

cambio más profundo
de esta nueva normati-
va: comprender que la

violencia escolar no es
solamente un proble-
ma disciplinario, sino
una crisis de salud emo-

cional, tejido social y
convivencia humana.

La ley incorpora ele- Porque una escuela no
mentos que hasta ahora mejora su convivencia

por tener más protoco-
los archivados en un es-
critorio. Mejora cuando
existen equipos, tiempos
y recursos reales para
prevenir los conflictos
antes de que estallen.

parecían secundarios
dentro de muchas es-
cuelas: equipos de con-
vivencia educativa con

dedicación específica,
estrategias de gestión

colaborativa de conflic-
tos, canales seguros de

denuncia, apoyo psico-
social y medidas de repa-
ración para las víctimas

(Mineduc, 2026). En
otras palabras, el Esta-
do comienza finalmente
a reconocer que convi-
vir también se enseña
y que las comunidades
educativas requieren
estructuras especializa-

das para cuidar a quie-
nes aprenden y enseñan.

que no podemos roman-
tizar. El riesgo de Chile
siempre ha sido con-
vertir las grandes trans-

formaciones educativas
en hermosos documen-
tos administrativos que
terminan descansando
sobre los hombros ago-
tados de los profesores.

De poco servirá esta
ley si las escuelas con-
tinúan sin duplas psico-
sociales suficientes, sin
coordinadores de con-
vivencia con dedicación
exclusiva y sin forma-
ción especializada para
abordar contextos cada
vez más complejos. La
convivencia escolar no
puede seguir siendo una
tarea adicional para do-
centes que ya sobreviven

atrapados entre planifica-

ciones, burocracia, eva-

luaciones y sobrecarga
administrativa. El pro-
fesor no puede transfor-

marse simultáneamente
en psicólogo, mediador,
trabajador social y en-
cargado de crisis perma-

nentes, porque cuando
eso ocurre, la tarea más
importante de la escuela
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comienza a perderse si-
lenciosamente: enseñar
y lograr que los niños
aprendan más y mejor.

La nueva ley llega
tarde. Llega después de
años donde normaliza-
mos el deterioro emocio-

nal de las comunidades
educativas y observa-
mos cómo la violencia
comenzaba a instalarse
como paisaje cotidia-
no. Pero también llega
justo cuando la escuela

chilena comenzaba peli-
grosamente a romperse

por dentro. Y quizás ahí
reside su mayor esperan-

za: recordarnos que antes

de enseñar contenidos, la

educación debe volver
a enseñar algo mucho
más esencial ... cómo
vivir juntos sin miedo.
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